PROYECTO INDIA 2007
Han transcurrido varias semanas desde que regresé de la India, y sin embargo su imagen se mantiene aún fresca en mis retinas. Las risas de los niños todavía resuenan en mis oídos, el olor del río y los arrozales sigue aposentado en mis pulmones. En cierto modo, la pequeña aldea que he conocido se ha convertido en la patria de mi corazón. Permitidme, pues, invitaros a mi hogar.
Comenzaré mi historia por el principio. Ya en el colegio nos hablaron más de una vez de la situación de las pequeñas aldeas de la India e Indochina. Tuve la fortuna de asistir a las charlas de misioneros que llevaban décadas viviendo en Filipinas, Camboya o India, defendiendo a la gente humilde del gobierno y las guerrillas, luchando por sus derechos y por que tuvieran una oportunidad de ser tratados como seres humanos. Siempre admiré su ardiente pasión, la voluntad implacable que ponían en cada gesto que hacían, en cada palabra que pronunciaban.

Años más tarde, ya en la universidad, un cartel llamó mi atención recién acabados los exámenes de febrero. Se trataba del Proyecto India, un proyecto organizado por los jesuitas en el estado de Karnataka, India. Quise saber algo más del mismo, y Pastoral me informó de que la Compañía estaba creando una escuela y una universidad para educar a los Dalits, los intocables de la India. Estaban buscando voluntarios para echar una mano en la construcción 
de los colegios y en la enseñanza de los niños.

Finalmente fuimos seleccionados siete hombres y nueve mujeres, que iríamos acompañados por tres jesuitas. Desde marzo hasta que acabó el curso nos dedicamos a preparar el viaje y promocionarlo por diversos lugares de Madrid, desde el colegio de los jesuitas de la capital hasta nuestros colegios mayores y residencias, para así conseguir financiación para el Proyecto.

Permitidme hablaros de Pannur, una aldea situada en el pobrísimo distrito de Raichur, a más de una hora y media en tractor de la tercermundista ciudad de Manvi, donde se encuentra la futura escuela de los jesuitas. Pannur está en medio de la nada, surcada por un camino de tierra que a veces se inunda, bordeada por un río que algunos años se seca, olvidada por los hombres. Por entre sus chozas de adobe y paja se pasean vacas, cabras y cerdos, casi todos famélicos, pues ni siquiera hay comida suficiente para sus habitantes. 
Pannur está ‘plagada’ de dalits, de intocables que contaminan con su presencia el lugar. Así funcionan las cosas en la India: existen cuatro castas principales, nacidas de los diversos miembros de Dios. Los sacerdotes nacieron de la cabeza, los guerreros del pecho, los comerciantes de las piernas, los sirvientes de los pies. Sin embargo los dalits, pobrecitos ellos, no nacieron de Dios. Son impuros de nacimiento, y por eso sólo se pueden dedicar a las tareas más denigrantes de la sociedad. Lo peor de todo es que ellos mismos asumen la indignidad de su origen y se resignan a recoger la basura, lavar los pies a las castas superiores y trabajar el campo como esclavos.

Para sus hijos las perspectivas no son más halagüeñas. En el agujero sin salida que es Pannur, sin posibilidad de acceder a la educación por ser descastados, los niños deben aprender a sobrevivir desde los cinco años, a trabajar explotados desde los siete, a mantener a sus hermanos desde los doce. Se trata de niños obligados a madurar prematuramente, mucho antes de que sus enjutos cuerpos se hayan desarrollado, sometidos a duros esfuerzos para aplacar el hambre. Si encima tienen la gran desgracia de ser niñas, las cosas son aún peores.
Y sin embargo, a pesar de la aspereza de sus manos, de las heridas de sus cuerpos, ¡son tan hermosos! Sólo tienen una muda de ropa, pero se revisten de ella con una dignidad natural. Y no paran de reír. Nunca había visto a nadie disfrutar tanto de la vida, sonreír con tanta alegría, ser tan feliz con tan, tan poco. 
Os preguntaréis ¿cómo pueden ser felices? ¿Para qué sirve el proyecto entonces? La respuesta es sencilla: su vida carece de la dignidad que todo ser humano merece. Se les han negado los derechos más básicos a lo largo de los siglos. Y es la educación la clave para solucionar esta injusticia.
Allí es donde comienza nuestro proyecto. En Manvi se ha creado una escuela donde los dalits podrán acceder a la instrucción, a unos conocimientos mínimos que les permitirán mejorar su vida, e incluso ingresar en estudios universitarios. En Pannur se intenta darles unos conocimientos mínimos, que aprendan a vivir juntos para poder ir lo antes posible a Manvi. 

Todos los años en la pequeña escuela de Pannur viven 50 niños de 7 a 11 años. Duermen y reciben clase en la misma aula. Junto a sus esterillas tienen una cajita en la que reúnen toda su vida: la pizarrita, la tiza, un recuerdo de sus padres, la aguja y el hilo para remendarse las ropitas. De sus cuellos cuelga una cuerda con la llave de su cofrecito, de su tesoro. Si tuviéramos que reunir toda nuestra vida en una cajita, ¿qué pondríamos?

¡Es tan importante la educación! La mayoría de los niños tienen heridas infectadas, llenas de moscas, que les duelen una barbaridad. El niño más tonto de la clase es muy listo, pero no ve bien y no puede acceder a unas gafas. Todos van descalzos por la calle. Todos lavan su ropita sentados entre las rocas del río. En otros pueblos de alrededor este mismo verano  las casas se han derrumbado a causa de la riada... Lo peor es que todo esto les parece normal, porque nunca han vivido algo distinto, porque ignoran que las cosas se podrían hacer mejor, que las heridas se pueden lavar con agua y jabón, que el Estado debería preocuparse por garantizarles una casa digna. ¿Cómo protestar, si ignoran sus derechos? Sin embargo, la única diferencia entre ellos y nosotros es el lugar en el que hemos nacido.
Somos unos privilegiados desde el mismo momento que nacemos. Nuestra familia y nuestro país nos han brindado la oportunidad de educarnos y crecer libremente, de poder cumplir nuestros sueños. Sin embargo, esta oportunidad conlleva una obligación, la responsabilidad de hacer las cosas bien, de poner nuestro granito de arena para que la sociedad, empezando por la nuestra propia, sea más justa, más equilibrada, más tolerante. Eso es lo que se nos exige por ser tan afortunados. Como dice León Felipe, no se trata de llegar primero, sino de llegar juntos... y a tiempo.
Y si después de todo esto, todavía os sobra algo de tiempo, id a Pannur o a cualquier sitio donde se os necesite. Porque os sentiréis las personas más dichosas del mundo.

